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ne a las 4 y 54.

ESTERIOIl.
B r a s i l .

Cámara de Diputados.— Eslracto de lo 
discusión sóbrela respuesta al discurso del 
trono, en la parte relativa á la cuestión 
del Piala, á la cuestión paraguaya, y a 
los últimos sucesos en lajrontera del Rio 
Grande.
-  (Sesión del 5 dejunio do 1850.)

El Sr. Souza Franco: — D * otrq nación: 
-y entóneos aquel gobierno no es legal?

El Sr.  Ptreira da Silva: — Los brasile
ros capitaneados por el barón de Yacui, lo 
marón las armas y pasaron al territorio que 
queda entre el Cuareim y el Arapey, y este 
territorio no está ocupado por el gobiern > de 
Montevideo,está ocupado por las fierzns del 
jpiieral D  Manuel Oribe,que no es presidente 
del Uiuguay reconocido por el gobierno del 
Brasil como legal, y por tanto mui bien se 
puede soslener que no es aplicable al barón 
ele Yacui el artículo citado por el noble di
putado. El gobierno leg.il del Uruguay, 
que es el reconocido por el Brasil, es don
de su constitución está en practica, donde 
funciona su sala de representantes, donde 
están las autoridades, y no en el campo de 
un jeneral que quiere a la fuerza ocupar la 
ciudad de Montevideo paia que el dictador de 
Buenos Aires tenga de este modo en el 
Uruguay, no al presidente de un estado in 
dependiente,sino a un súbito enlerauieut·* su
miso á sus órdenes, asi como tiene en Sun 
la F é  6 Echague, eu Cor*rentes á Do. 
Benjamín Virasoro, y en Entre Ríos al je 
noral Urquiza (apoyados).

El Sr. Oliveira.'— .................Creo pues
que podemos entrar en discusión sobre am 
nistias; entretanto, señores, no descobm 
que en la actualidad haya conveniencia en 
entraren estas discusiones: cu el estafo en 
que se- hallan nuestras cosas, creo que m.a 
discusión sobre amnistías estilaría los odio» 
en vez de calmarlos.

Respecto de Pedro Ivo, ayer un noble 
diputado por el Rio Grande del So l, y hoi 
el noble diputado por Rio Janeiro, lo tra
taron do jefe de bomiidos, m'éulras que rea
sumiendo lo que dicen del barón de Yacui, 
ee puede concluir que tratan & este como un 
benemérito de la patria.

El Sr. Sayáo Lobato:—Yo lo considero 
como altamente criminal.
| ¿ Έ Ι  Sr.  Oliveira:—Ahora pues, señores, 
yo creo que con la misma razón que as s'e 
á los nobles diputados, otros podrían (Mim
brar esas espresiones y colocarlas de dife 
rente modo; creo que también seria esto una 
injusticia, por que yo no considero ni al ba
ron de J acio ni 6 Pedro Ivo digno de algu
no de esos epítetos; á rni entender, ningu
no es jefe de bandidos ni beueniéfito de la 
patria.

El Sr. JUorales Sarmentó:— El baron ya 
filé benemérito á la patria,

El Sr. Oliveira: — El capitán Pedro Ivo 
| también ha prestado seivicios importantes 
al país. En la revolución de Bdiia se por· 

Julio tó COn mucha bravura en una trinchera fa
cilitando la entrada de las tropas legales en 
la capital de la provincia.

El Sr. Souza Franco: — En el Paré,  en 
las Alngoas, en Jacuipe prestó muchos ser
vicios.

El Sr. Jlprigio:— Es natural que el Sr. 
Souza Franco lo premie cuando sea minis
tro, puesto que lo halla tan benemérito.

El Sr. Oliveira: — La cámara permitirá 
que lea algunos tópicos de un documento 
que no puede ser sospechoso. Este docu 
mentó es la circular del presidente del Rio 
Grande del Sud, datada el 2 de marzo, y 
dirijida a las cámaras municipales de esa 
provincia; dice la circular;

“ Como se propalan noticias mesarlas so 
bre las ocurrencias de la frontera de la pro-' 
vincia por el lado del Cuareim, dirijinndose 
algunas 8 justificar la ciiminal reunion de 
hombres que acompañan al barón de Yacui, 
y procurándose por medio de otras deso. 
neniar el buen sentido del pueblo riogran- 
dense, con el fin de escitar y halagar en al
gunos lugares los ánimos, para que la ilusión 
lleve refuerzos á dicho baron, el presidente 
de la provincia juzga conveniente dirijirse 6 
algunas de las cámaras municipales resperti 
vas, para que prevengan 8 los habitantes de 
su municipio contra toda y cualquier sojes· 
tion contraria á la lei, ofensiva de sus venia" 
deros intereses, y opuesta á los deberes de 
subditos biiosos y leales.”

Mas abajo se Ice en la misma circular le 
siguiente:

“ No puede por lo tanto dejar de ser re
putado y punido como grave atentado el be 
dio de reunirse hombres legalmente é in 
vadir el estado limítrofe por su autoridad 
privada é intereses personales, que encubren 
con declamaciones políticas, postergando 
sus sagrados deberes de obediencia á las le 
yes funda menta le « de! estado, y comprome
tiendo uu solo la dignidad nacional, como 
especialmente el nombre y honor de esta 
briosa provincia.”

JA demas de este documento, st ñores, 
sobre los hechos practicados en el Rio 
Grande del Sud, lini otro, el relatorio del 
Sr.  teniente jeneral Andrea. Esciei to que 
el noble diputado por el Rio Grande del 
Sud, que ayer habló, parece que halla con
tradicciones en las piezas oficiales del Sr. 
teniente jeneral Andrea; mas permítame el 
noble diputado que le diga, que de los lópi 
eos que refino h este respecto no so pue
den deducir esas contradicciones: las Hispo 
siciones de esos tópicos pueden concillarle 
peífectameule entre si, quiero decir, el ha 
ron de Yacui puede tener mucho tino para 
ejecutar un proyecto, mas en su adopción 
puede engañarse acerca de su justicia y 
conveniencia. Pasaré pues á leei algunos 
tópicos del Sr.  teniente jeneral Andrea:
“ ...........y esas medidas habiendo ofendidos
mucho el derecho de propiedad, y los inte 
reses de los brasileros allí establecidos, h a n  

exasperado el disgusto jeneral de todos ellos,
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La luz continuaba delante de él; pero 
ahora la podía ver distintamente: era una 
llama como la de una vela de un color azu
lado muy desvanecido, que caminaba ha
cia delante, pero no podia verse quien la 
conducía.

—Sigue, Denzil, dijo una voz que ve
nia de la arcada, en tono suave, y a! mo
mento siguiente oyó un ruido semejante al 
ladrido de un perro do presa, y otra voz 
que atravesando los aires y reproducida por 
mil ecos diferentes, deciar ¡Atras, ente in
fernal, atras!

El joven ni oír esto saco la espada y se 
detuvo, pero luego la voz quo primero ha
bía oido, lo dijo:

— No temas, Denzil, no ternas, pues qUe 
á nadie has temido nunca; no temas ahora 
á los muertos.

—No temo, respondió el joven de recio. 
Sin embargo, á decir verdad estaba cubier

to de un sudor frió, y su corazón latia con 
mas fuerza que de costumbre. Con todo 
eso, continuó andando [como unos cien 
pasos en pos de la luz. Por fin la a r 
cada pareció desembocur en una estancia 
de forma octogonal, con uu objeto semejan
te á un altar en encentro,  pues al momento 
después la luz se apagó súbitamente y el so 
quedo totalmente á oscuras.

—Anda, veinte pasos mas, d i jo la  voz; 
después pregunta lo que quieras y te se 
responderá.

y da lo fuerza á uu vivo deseo de4eludir esas 
órdenes, ó de llegar á un nuevo estado de 
co-as que los libre de tanto vejamen.”  H a 
llo, señores que el Sr. teniente jeneral A n 
drea habla ron mucha imparcialidad.

Se lee también en el relatorio del Sr. 
teniente jeneral Andrea:

“ De esta loen pretensión nació otra peor 
aun, y en cabezas mas elevadas, de obligar 
al gobierno 6 sujetarse (t la voluntad de al
gunos ajitadores, acompañando la sana de 
los bandos desordenadores que hicieron o r 
ganizar para agredir al Estado Oriental por 
μΙ al que de las íueizas empleadas en la 
guardia de su frontera, y para arrebatar 
cuanto ganado puedan, suyo ó ajeno, 8 fin 
«le pagarlo de este lado de la l ínea.”

A vista de «sto, señores, no tengo nece
sidad de recordar que la causa de los movi
mientos del R k» Grande dtl Sud es un he
cho material, mientras que la causa de los 
ile Pernambuco es un principio moral. No 
especificaré este hecho ni este principio; 
mas después de lo que acabo de leer, ¿pue
de decirse que hai alguna justicia coando 
se califica al capitán Pedro Ivo de j» fe de 
bandidos, y al baron de Yacui do henemé 
rito de la patria? Creo que el noble rlipu 
lado por t*l Rio Janeiro,. que ho¡ habló, 
quiso justificar esta denominación de jefe 
de bandidos, d ula á Pedro Ivo, por la cir
cunstancia de estar este asilado en los bos
ques ríe Agua Píela,  en la provincia de 
Pernambuco; mas cuando el baion de Ya 
coi sacaba ganado suyo ó ajeno de la Ban 
da Oriental, ¿no venia á afilarse en territo
rio brasilero? -Si Podro Ivo cometió a s e 
sinatos, lo que uo niego ni disculpo, el ba 
ran de Yacui ¿no comefó  también muer- 
íes y asesinatos? (¡Olí! ¡oh!) No ?é de qué 
se admiraron los nobles d'puiados.

LI Sr.  Pereira da Silva: — Nos admira 
tnos «le su coraje en decir esto.

El S. \  Oliveira:— Mas q\ baron de Ya
cui en los ataques que dió ¿no secnficó la 
vida de los brasileros que lo acompañaban) 
y no mató también orientales? D e  todo es
to lo que quiero concluir es q'ue hai mucha 
parcialidad en la manera de calificar á Pe 
dro Ivo y a| barón de Yacui.

Ll b·'. Souza Franco :— Apayado.
El Sr.  Oliveira: —  Ambos son crimina 

les; un9 ninguno de ellos merece los epí le-  
tos quo les dieron.

\  o, Sres. hallo mas digno y mas noble 
el que se proceda con lodo el rigor de las 
leyes sobre los criminales: ¿para qué humi 
liarlos, para qué insultarlos? El noble di
putado por el Rio Grande del Su 1 dijo 
ayer que, en cuestiones entre estraujeros y 
nacionales, siempre se decidía por el lado de 
los nacionales; a  mi me sucede lo mismo, y 
creo que así sucederá é lodo brasilero, cu
ando los nacionales pugnan por ‘el honor y 
dignidad del país. Aun ilevo mas léjos 
esta mi ten lencia de bairrismo , por decir 
asi, en cuestiones entre americanos y euro 
peo?, me inclino siempre 6 tomar el partido 
de los americanos; y es por esto que aoi 
afecto al jeneral Rosas por la manera como 
ha sabido resistir á la propotencia europea·

El Sr. Jobim: — La cuestión del Plata 
tío es americana; el dictador es quien la lla

tantemente sobre ti, desde tu niñez hasta 
tu virilidad, y continúan haciendo los mayo
res esfuerzos para lograr que seas un hom- 
brejusto y grande,  pero tú eres quien te 
has de labrar tu suerte: ellos solo pueden 
ayudarte.

— ¿Adonde encontraré ese escrito? pre
guntó el joven.

— ¿Obedecerás los consejos que te se den 
en él ?

—Según sean ellos, respondió el joven; 
pues jamas haré nuda contra mi patria, ni

Con la espada aun desnuda el joven an- contra la causa que siempre he defendido, 
duvo diez y nueve pasos, y al dar el si-j — Si los consejos fuesen dirijidos á librar 
guíente tropezó la hoja de su espada contra á nuestra patria de un yugo mas opresor
alguna cosa dura. 

Entonces dijo:
que cl del mas desapiadado tirano, si hicie
ras que triunfase la causa que ά costa de tu

¿Para qué me han hecho venir aquí? j sangro has defendido, y por estos medios 
Para recibir consejos que puedan ha- te elevases á un alto honor y á un glorioso 

corte feliz, respondió una voz firme y va- renombre, ¿los seguirías sin vacilar? 
roni1· —Sí· tos seguiría,  y si es verdad lo que

dices, los seguiré;  pero dime quien eres: 
quiero verte cara á cara.

-—Eso no puede ser, dijo la voz suave 
que primero había oido. No exijas lo quo 
no es posible.

—Pero á lómenos tú, esclamcí el jóven 
conmovido, tú á quien ya creo haber visto, 
quisiera que te manifestases de nuevo: 
vuélvate yo á ver otra vez.

—Antes deseguirlos.necesito saberquien 
me los dá; pero dejando esto á un lado, 
¿que consejos son esos?

— Están puestos por escrito, repuso la 
misma voz que acababa de oir. Los qvue te 
los dan saben lo que tú ignoras, ven lo que 
no ves, y entienden lo que tú no compren
des. Te  lian guiado hasta aquí y continua
ran guiándote eu adelante; han velado cons

ma siempre á ese terreno: la cuestión es 
de la cristiandad comía la barbarle.

El Sr. Oliveira: — Mi intención era de· 
declarar al noble diputado por el Rio Gran 
de del Sud, que ayer habló, que no podin 
apoyarlo respecto de las espresiones, en mi 
entender inju.-tas, con que trató al jetieral 
Rosas y sil jeneral Oribe; mas lioi me veo 
en la necesidad de hacer ostensiva mi decía 
ración al noble diputado que ha hecho ese 
aparte.

Señores,  yo también conozco la topo 
gr»fia del Brasil, también conozco los inte 
r«*se.4 de mi país, entretanto no paitrcipo la 
opinion do los que h «i desean uiurguerra con 
*as república,! del Plata. Creo que los no- 
bles diputados conocen bien, y principal
mente el noble diputado por rl Rio Grande 
del Sud, la manera en que se hizo la guer
ra de 1825 a 1828. El comandante de la 
escuadra d«l Rio de la Plata fié á'ocopnrse 
en hacer presas contra los principios mu* 
inconcusos del derecho de jenles.

El Sr.  Jlprigio:  — E«tc» do parte de un 
milter es leinble; imjpstra desaliento.

El Sr- Oliveira: —No es desaliento. E n 
tiendo que antes de comprometernos en una 
guerra esterna debemos procedei con mucha 
circunspección; mas-ruando el gobierno la 
resolviere, no vacilaié en sacrificarme por 
el honor y dignidad del pa's.

El Sr.  Fernandes Chaves:— Eso es lo 
que yo dije ayer.

El Sr.  Oliveira:— Mas aconteció con 
nuestra escuadra dtl  Rio de la Plata lo que 
acabé de decir; y la inespeiiencia de nues
tro jeneral de tierra completó el sacrificio 
de nue-tro honor cou la desgraciada batalla 
del Paso del Rosario.

El Sr.  Franco de S a : — Foé una ver
güenza para el Brasil.

El S». Oliveira: — Pregunto al noble di
putado por el Rio Grande del Sud, en la hi
pótesis de que nuestro gobierno tienda á 
una guerra con las repúblicas del Plata, 
¿van ya mui bien los preliminares? El nom
bramiento, por ejemplo, que so h zo del 
actual presidente para el Rio Grande del 
Sud, ¿sera el mas conveniente?

El Sr. A pr  i g lú ;—Si hubiese guerra pue
de ser que él no sea el presidente.

El jSr .  Oliveira Bel lo :— Pui ahora no 
se trata de guerra.

El Sr. Oliveira: —La noble comisión di
ce en su proyecto de respuesta al discurso 
del trono: “ Cuenta la cámara de diputa
dos que el gobierno V.1M. I. continuará 
desvelándose por conservar la paz con las 
potencias estranjeras, m éntras pudiere ha
cerlo sin quiebra del honor y de ia dignidad 
nacional,”  Cuando se lee e9te tópico, la 
asociación de ideas tíos trae luego l*>s acón- 
lecim entos do la freí olera del Sud; mas 
pregunto, ¿tiene la enmara la convicción ó 
está cierta por documentos oficiales de que 
el gobierno se b.i desvelado en mantener Is 
paz? Tul vez las negociaciones pendientes 
hayan dado motivo á que esos documentos 
nu hayan sido presentados á la cámara;  uo 
acrimino el proceder del gobierno á este 
respecto; peto ¿podemos, ó fulla de esos 
documentos, cualquiera que sea la causa

— En hora buena, dijo lu otra voz, é ins
tantáneamente apareció luz en todo aquel 
sitio, y nuevamente se presentó á su vista 
la pinza octógona do cantería con su abo
vedado techo. En su centro se elevaba un 
sepulcro do piedra con una losa encima, so
bre la cual Ijauia esparcidas una gran por. 
cion de flores recien recojidas, y en medio 
do ellas un pequeño rollo de popel.

Sin embargo, ninguno do estos objetos 
llamó su atención, sino lo quo vió en uno de 
los grandes nic líos que había en enda uno 
de los lados do la estancia y distaban unos 
cinco pies del suelo. Eu uno de ellos, se
mejante á un arco gótico, había una fuerte 
aureola de luz, y en su centro «e ostentaba 
la misma bella vision que había contempla
do en el manantial del castillo. Estaba en
teramente vestida de blanco y sus hermosos 
cabellos castaños caían ondeando con singu
lar gracia sobre su terso y esquisto busto.

Estático se quedó el jóven al ver tan 
amable y hechicero objeto, mas recobrado 
de su sorpresa eslendió las manos liúda la 
vision, é iba á dirijirle la palabra cuando 
lo dijo con una voz estremadamente dulce:

— Reza por algunos momentos al pié del 
sepulcro do la quo cuidó de lu niñez cuando 
ya tu madre había dejado de existir. Des
pués toma el papel y véte.

que motive esa falta, decir que el gobiern 
se lia desvelado en mantener Ir paz?

El br.  J lprig io:—¿No leyó el relatorio 
del noble mmi-tro de negocios estraujeros?

I'.l br .  Oliveira: — Lei; pero mochos he-  
dios lian tenido logar que no son consigna
dos en ese relatorio.

El br.  Jlprigio: — Mas esos bfutan para 
justificar el tópico de Ir respuesta.

El Sr.  Oliveira:— Un documento que 
creo también puede citarse como mui nu- 
léntico, es el oficio de| presidente del Rio 
Grande He| Sml, fecha 7  de mayo, dirijido 
al br.  mmisiio d*l imperio. En ese oficio 
se lee lo siguicnlt ;

1 ■ Los g'upos armados que irritados por 
Vejamones y violencias personales, supues
tas ó reales, y por L destrucción verdadera 
ó presumida de las propiedades que poseen 
en el Estado O ¡ental, habían perturbado la 
frontera del Cuareim é invadido aquel esta
do, vendóse abandonados del gobierno bra- 
silero, y recibiendo orden terminante de es
ta presidencia para que se desarmasen y di
solviesen, cumplieron al fin, como debían, 
esa intimación.”

No liaié reparo en r|  término empleado
abandonados del gobierno brasilero;— no 

se puede abandonar sino aquello que se am
paraba. Mas mi objeto es otro: el presí
deme de la provincia del Rio Grande del 
bud pailicipa quo eso·* grupos se disolvie
ron y desarmaron apéuas tuvieron órdenes 
terminantes para haccilo; pregunto, ¿por 
qué ti  gobierno no había dado mucho ¿Mes 
esas órdenes terminante*? Y no las d¡Ó, 
- estol habilitado para decir que el gobierno 
lia procedido & este respecto con desvelo? 
E b noble comisión dice:— “ miéntras pudie
re hacerlo sin quiebra del honor y dignidad 
nación.»l.”  Y cuando no pudiese conser
var la paz sin esa quiebra, ¿qué liará el go 
bierno?

El Sr. Penna:— Es claro.
El Sr.  Oliveira: — La guerra; pero ¿nos 

liemos preparado para ella?
El Sr.  Jobim:—¿Para qué tenemos e j é r

cito y marina?

El Sr.  Oliveira:— El Sr.  ministro de
los negocios de la guerra, en su relatorio 
del mes tie enero, ponderó la necesidad de 
que fortificara la provincia rl**! Rio Gr a n
de del Sud; entretanto, por ti relatorio del 
br .  Andrea se conoce que las fortificacio
nes de la provincia están en principio, y 
que poco tardarán en parar las obras por 
falta de dinero.

El Sr. Jobim : —¿Hemos de esperar á 
que los enemigos vengan?

El Sr. J l p r i g i o Eso es querer V. E. 
dar ya el plan de campaña.

El Sr. Oliveira:—No es querer dar el 
plan de campaña, pero es querer que este
mos prevenidos para la guerra........................

Ita lia .
EL PUÑA DO DE FACCIOSOS.

Preguntémonos tie cuando en cuando si 
la lój en no es ya cosa harto vieja, y si sir
ve todavía para algo, si sin parecer estrema
niente retiógrados ft unos, asaz facciosos á 
otros seiá licito aun razonar. Por  ejem·

El joven se arrodilló juntó ú la tumba, y 
ni leer el nombre do lu que allí reposaba·, 
se le arrasaron los ojos en lágrimas, su ca 
beza se inclinó, y su corazon dinjió fervo
rosas preces al ciefo por su eterno descanso. 
Después se levantó, tomó el pnpel, γ en el 
momento lu luz desapareció y volvió á que
darse en tinieblas.

—Alárgame la mano, dijo la voz fuerte 
y varonil, y el obedeció sin réplica. Al ha
cerlo se sintió aga rra r  de otra mano, pero 
no do carne y hueso sino yerta como la nie
vo y dura como el diamante. Bien hubiera 
querido retirar la suya, pero no pudo. La 
voz le dijo: ·

— Sígueme, sígueme.
Dejóse, pues, conducir despacio y con 

silencio, porque aun cuando lo dirijió dos 
veces la palabra no obtuvo respuesta. El 
camino le pareció intennibable en tanta os
curidad y silencio, y el ambiento era tan 
posado que conocía que aun se hallaba en 
la arcada. Por último, sintió do pronto en 
su rostro el aire fresco de la atmósfera, y 
al mismo tiempo percibió una puerta baja 
abierta delude de sí, y que marcaba 1a 
claridad esterior. Volvió prontamente lu 
vista con la esperanza de descubrir á eu 
guia, pero en el momento de soltarlo lu 
mano, oyóla posada voz quo lu dijo.'·



pió: según los diarios oficiales pontificios, 
según el Tempo de Ñapóles, el Slatuto de 
Florencia,  los diarios ministeriales de 
Francia, CaUolici y Armonit  de nuestro 
país, según los discurrios de Montaleniberl 
y de Falloux,y los boldines oficiales de Odi 
not, hemos estado persuadidos que- ~lu gran 
mayoría de los súbditos pontificios detes
taba la revolución, imploraba el ser librada 
de un puñado de facciosos, que la oprimía, 
y deseaba ardientemente el retorno del 
amadísimo soberano. Desgraciadamente 
los puñados en e*te nuestro mutilado tiempo 
Kon mas fuertes «pie lo acostumbrado, y se 
lian visto por tanto difundirse en el estado 
pontificio en torno 6 80,000 hombres- de 
distintas naciones y costumbres, y obedien
tes al reclamo papa! correr en ausilio de la 
gran  mayoría. * Ademas,  el puñado de 
facciosos, distribuidos en varias ciudades 
no debía ser mui denso; y Roma, Bolonia 
y Ancona debían estar habitados en su ma
yor parte de amigos del pontífice, mas Ins 
tres fuéron bombardeadas, esto es fueron 
bombardeados mas amigos que enemigos. 
Aquí comienza ó embrollarse nuestra lóji- 
ca. Pero prosigamos. Las ciudades han 
sido espurgadns, batidos los campos, el 
puñado es muerto, disperso, encarcelado, 
proscrito, ahora la gran mayoría amante 
y  amada ser* sin duda recompensada de su 
afecto, resarcida de los daños injustamente 
sufridos. . . .Nada de eso: debe pagar por 
íos que ha derrotado, dutie perder su dere 
ello, las concesiones obtenidas, ser opresa
de vérdaderos extranjeros.............

También aqui se embaraza nuestra lójica. 
Háse dicho en los diarios arriba citados que 
aun el Piamonte tiene un grueso puñado de 
ficciosos, mas la gian mayoiia no es mo
lestada, no nos han quitado la libertad y ne
gado los derecho». Cuando el mundo esta
ba enteramente corrompido, Dros mandó 
el diluvio, pero salvó al justo Noé,  y el 
estado pontificio habitado por una mayoría 
do N»»é, fué condenado á un diluvio de fue
go porque tenia un puñado de hombres 
corrompidos!! Nos paieceria pues razona 
ble argumentar que ó la gran mayoría can
sada del pésimo gobierno de tantos años 
quiere toda la i evolución, y la historia del 
puñado es una mentira: ó es verdadero el 
puñado , y entonces es injusta la presento 
^irania, es delito el arrebatarle las franqui
cias concedidas, el hacer ocupar el estado 
por extranjeros. Si  la lójica sirve todavía, 
esta argumentación es lójica.

(Corriere Mercantile.)

M a d r id , mayo 2. — La Gaceta de Milan 
publica una proclama del jeneral Radetzky 
anunciando, que se abre en el reino lomb r- 
do-veneto un empréstito de 120 millones 
paia amortizar los billetes del tesoro, á can 
sa <le la baja que han esperiinentado. Al 
electo se llama á una suscricion voluntaria; 
pero anunciando, que en el caso de que la 
suscricion no ofreciese un resultado satisfac
torio, el gobierno tomaré las medidas que 
crea necesarias para obligar 6 los habitantes 
é recibir ¡os billetes á un valor conveniente.

t L a  Patria  )

A lem an ia .
¿Madrid, mayo 2. — Una corresponden

cia telegráfica de Berlin del 25 dice lo que 
sigue:

“ H uí podemos dar algunos pormenores 
sobre las últimas resoluciones adoptadas en 
el consejo de ministros celebrado aquí el 
21 bajo la presidencia del rey, en e| que 
tomó parte el jeneral Radowdz. Kl 15 de 
este mes recibió must io gabinete una nota 
del gobierno de Viena en la quo exijia éste 
formalmente que el ministerio prusiano 
nombrase lo mas pronto posible un plenipo 
leuciaiu) para el congreso de todos los Es
tados alemanes que debe decidir en última 
instancia de las modificaciones que hayan 
de introducirse en el pacto federal y fijar la 
nueva reconstitución de in Alemania.

‘‘Después el gobierno de Hesse Cassel, 
fundándose en la necesidad do convocar 
inmediatamente esto congreso de plenipo
tenciarios Je lodo,* los gobiernos alemanes 
para terminar la revision de las antiguas re
laciones de los Estados que forman la con
federación alemana, ha dirijido también á 
nuestro gabinete la petición do que proro 
gue el parlamento d« Erfuith. Trata base 
ahora por el consejo de ministros de deci
dir sobre estas cuestiones y de resolver al 
mismo tiempo, si es ó no oportuno el de
clarar desde luego las ¡menciones finales de 
los gobiernos que forman la federación res
tricta con respecto a las últimas resolucio
nes del parlamento de Erfurth.

“ Sabemos por buen conducto que el 
consejo de ministros ha resuelto que los 
gobiernos deben entenderse entro sí antes 
de aceptar las resoluciones del pailamento, 
de donde se deduce quo esto deberá ser 
prorogado por un tiempo indefinido, á fin 
de que los gobiernos respectivos tengan el 
tiempo de ponerse de acuerdo. En cuanto

al congreso pedido por el gabinete de Vie
na, el consejo no ha tomado todavía reso
lución definitiva, aunque la mayoría de los 
ministros ha acopdo favorablemente la ideo 
de este Congreso. (La Patria.)

C o n s t a n t  i Ñ o p l a .
M adrid , mayo 2. — Las noticias de Jaesy 

y de Bucharest ¿le 4 de fibril anuncian, que 
la Rusia va en fin á cumplir el convenio de 
Baba Liman; reduciendo á 10.000 hom 
bres su ejército de ocupncion. Las tropas 
que guarnecían á Jassy,  Bucharest, Calatz, 
y ó Ihraila están haciendo sus preparativos 
de viaje. La cuestión de los refug'ados 
ha terminado porfío, omitiéndose las rela
ciones entre el Divan y el nuncio interme
dio del Austria. El Diario de Constanti 
nopla del 9 de abril lo anuncia en los lér 
minos siguientes:

“ Todas las diferencias entro el gobierno 
imperial y la córte de Austria sobre la cues 
lion de los refugiados, estsn terminadas. 
El internuncio ha vuelto á seguir sus reía 
ciones con la sublime Puerta.

“ Con esto motivo el conde Stunner,  
acompañado de los individuos de su emba
jada, so ha^dirijido ayer é la Pueri l ,  y ha 
hecho una visita al gran Visir y al ministro 
de negocios extranjeros.”

El viernes próximo se espora do vuelta 
de su mieion é Fuad-ΕίΓ ndi, embajador 
estraordinnrio en San Pelersburgo, con 
motivo de la cuestión de los refugiados. 
Durante su ausencia ha sido promovido, de 
relator del Divan que era, é consejero del 
gran Visir. Ya esta decidido quo é su 
llegada habré modificación ministerial. El 
presidente del consejo de justicia Anf- 
Pachá,  seje destituido. Ali— Pachá,  mi
nistro de negocios extranjeros, será nombra
do presidente del consejo de justicia en 
reemplazo de Α π -P a c h á ,  y Fuad-Effendi 
será elevado á la categoría de Pachá y 
nominado ministro da negocios extranjeros 
en lugar de Ali—Pachá.  Fuad—Effendi 
es instruido, ilustrado y amigo de las r e
formas.

E**, pues, probable que tan pronto como 
se verifiquen estos cambios so pondrán á 
la orden del día divers s cuestiones impor
tantes, tales como la admisión de los cris
tianos como tesfgos en las cau»as crimina 
les, y las modificaciones en la percepción 
do la capitación, en términos que sea á 
estos menos pesado y vejatorio este im 
puesto. (ídem  )

COMERCIO DEL PLATA.
M ONTEVIDEO, JU LIO 15 DE 1850.

P a lerm o  y la Opera.
(Primer ar t icu lo .)

Nada hay que dé lauto conocimiento del 
corazón humano, como la ciencia práctica 
demandar á los hombres; y sobretodo,  
cuando se inanda en ellos despótica y ar
bitral lamente. Entonces se comprende to
da la fragilidad, toda la candidez y la ino
cencia de este orgulloso rey de la naturale
za que se llama el hombre; que no tiene, 
sin embargo mas reino que su debilidau, ni 
mas corona que sus cabellos.

Es la ciencia de la filosofía por escelen- 
cía, cuyos capítulos son los sucesos y cuyas 
paginas son los hombres. Y Rosas; el buen 
gaucho que dejaba el trato de las bestias 
para empezar el de los hombres, cuando la 
casualidad le dió el gobierno de'su pais, ha 
aprendido después tan bien, tan peí recia
mente bien, á conocerlos, que hoy juega 
con ellos como juega un muchacho grande 
con los niños.

El ha llegado a conocer lo que importan 
las esleiiondades en la vida de un pueblo; 
lo que vale la oplica sobre todo para alu
cinar la imajinacion y pervertir el fallo de 
la conciencia; y ha puesto un magnifico te
lón de boca en el eicenario donde represen
ta el (llama de sus delitos.

El sabe que lodo el mundo está lleno del 
odio y de la repugnancia que lia inspirado 
su nombre, y que el viajero que se dirije ó 
Buenos Aires, viene dibujando en su ima
jinacion el cuadro oscuro que le ha de pre
sentar un pueblo que vive bajo el despotis
mo mas sangriento, y condenado ul duelo, 
al atraso y al silencio.

Entonces, él que conoce ya la naturaleza 
humana, deja que se llegue el viajero para 
gozarse del chasco que le prepara.

El viajero llega en efecto, y lo primero 
que le aconsejan es el ir á visitar á Paler
mo; motada y palacio de S.  E . j y d e s u  
posada el viajero loma inmediatamente el 
camino del Bajo, ansioso de ver con sus 
ojos algo que le descubra una parte de ese 
hombre or «jiña I que degüella los pueblos, 
(pie se rie de la Europe, que hace lo que 
quiere, y á quien nadie puede echar por 
tierra, cosa que el viajero no ha podido es
pigarse allá luí xu país, ni en su viaje, ni 
mucho menos en la posada.

En un buen coche, tirado por dos bue
nos caballos, nuestro recien llegado, vá lo
mando eBa actitud grave y estudiada, ó que 
recurren los hombres á medida que se acer 
can a un pataje ó a una cosa que habrá de 
imponer á su espíritu, y donde creen que 
todas las miradas se han de fijar en ellos.

El cochero receje al fin las riendas; y 
los caballos empiezan é marchar majislral- 
meiile por una larga y espaciosa alameda, 
cual 9i los nobles brutos supiesen adivinar 
que entran á la estancia del que domó á 
sus abuelos en otro tiempo.

Nuestro viajero, abre tamaños ojos, y pa
sea sus miradas de los frondosos árboles, 
cuyos copas balancean a derecha é izquier
da del carruaje, hasta el piso del camino 
perfectamente limpio y aplanado.

“ No hai duda, dice para si; este Sr.  go
bernador Rosas,gusta de I·» naturaleza y del 
aseo.” Y esta primera idea, empiezaá poner 
en anarquía el espíritu de nuestro hombre.

De repente el coche se para en el centro 
de la alameda; y, como si caypsen de los ár
boles que los cubren, dos soldados se acer 
can á la brida de los caballos y é la porte
zuela; vestidos tal cual como si acabasen de 
salir de los infiernos; es decir, vestidos de 
colorado hasta las cejae; pero limpios, mar
ciales y completamente unifounados en su 
traje.

Baja nuestro hombre deshaciéndose en 
cortesías á los soldados, que, como los ve
teranos del emperador Nicolás, no tienen 
voz, ni inoviimento para responder al co
medido visitador de Palermo.

“ Diablo, se dice entonces,  el tal gober 
nador no solo es hombre de gusto y de 11 ni 
pieza, sino (pie sabe los iis09 de recibir la 
jenle, tan bien como lo saben en Viena ó 
en Paris; y sumerjiendose en ciertas dudas 
que empiezan á intrigar su espíritu, s i g u e  

hasta el fin de la fresca, limpia y sombría 
alameda.

Y no bien ha llegado al termino de ella y 
sus miradas están dilatándose en la contení 
placion de un edificio cuadrado, espacioso, 
y bapto como la cueva del enamo misterioso 
de Waller  Scott ,  cuando se le presenta al
guno de los cicerones de palacio, que, con 
el tono mas comedido del mondo, le pre
gunta, si quiere visitar hquinta  ó pasar á 
refrescar á las salas.

— Vero los jardines; responde el recien 
llegado, que todavía no las tiene todas con 
sigo, para preferir acercarse a las habita 
ciones de Roses; acompañando esas pala
bras con dos tres profundas reverencia'» 
y otras tantas sonrisas; porque nada hai co 
mo el miedo para hacer amables é los 
hombres.

Dicho y hecho; empiezan & caminar por 
entre calles de árboles, y echa de ver el via 
jerc lo que no había visto en ninguna parte; 
e9 decir, que cada árbol de los que vé, tie
ne (unto a él un hombre que lo está limpian
do con prolijidad; sin haber olvidado, por 
su ocupación do jardinero, un buen sable, ó 
un mejor puñal, que ileva á la cintura.

Un poco aturdido á lu presencia de ese 
escuadrón de jardineros, que parecen pues
tos allí para podar lo mismo ana cabeza que 
una rama, el buen curioso se cree en el la 
berinlo de la infeliz Rosamunda. Pero su 
introductor comienza á hacerle ver el mc-f
lodo y trabajo diurno y clasificado que ha 
dispuesto el Sr.  gobernador para el mejor 
cuidado de los jardines, y sus ideas en 
tonces comienzan á tomar otro jiro, per
suadiéndose que es verdad lo que esta oyen
do, porque nada ¡tai mas cómodo que creer 
lo que nos conviene creer.

El viajero que encuentra en efecto- un 
hermoso parque, perfectamente atendido, y 
ricamente provisto de árboles y plantas; no 
puede menos dé decir con un poco de hi
pérbole.

— ¡Oh esto és magnífico!
— Magnifico, Sr.  le contesta su acompa 

fiante federal; y esto no es nada. Ya verá 
V. cuando se haga la paz, y el Sr.  gober
nador tenga tiempo de contraerse á asuntos 
que no sean los de la independencia na' 
c ¡una I.

— ¡ Ah, por supuesto!
— Y asi mismo todo lo que V. vé es di· 

rijido por él.
— Por él? 1
— Poi él, si señor. Si es un hombre que 

ni come, ni duerme; á todo atiende, y to
do sabe.

— Asi dicen.
— Oh, y á eso debernos la prosperidad y 

la libertad que gozamos. Allá en Monte 
video, los salvajes unitarios no dicen esto; 
pero que vengan y verán como son re
cibidos.

— Muy bien ¿eh? responde nuestro hom’ 
hombre cada vez mas estupefacto.

— Si señor, mui bien. A ver, que diga 
alguno de los que vienen si alguien lo ha in. 
comodado; que vengan lodos y se dejen de 
sonseras; que con tal que no llagan nada, 
que no se metan en la política del Sr. go

bernador, ya verán si en su pais hai liber
tad y trabajo para todos; ¿no es verdad?

— ¡Oh, sin duda! y al dar vuelta una ca
lle de árboles, el viajero descubre un hom
bre de regular estatura, grueso, con un cha
quetón oscuro, con un sombrero de paja, 
cuya ala de 3 pulgadas le caé sobie el ros. 
tro; y que se encamina hécia ellos paso a 
paso, leyendo algo que trae en las manos 
(la Biblia probablemente).

—Chito, ahi viene, dice do improviso y 
despacio el federal de casa.

—Quien? dice su compañero sobresal 
lado y abriendo los ojos cuanto puede.

— El gobernador.
— ¿ El gobrrnador?
- S í .
— Pero.  . . .
— Cállese.
— Mas. .  . .
— Sigo, siga: no le salude. Hágase el 

que no lo ve, con eso él nos mira.
Y el pobre huésped, que no acertaba á 

escojer entre la multitud de tratamientos 
y cortesías que se le agolpaban á la me
moria, al ver al gobernador de Buenos 
Aires, hace maquinalmente cnanto le acón 
seja su guia, y pasa como una sombra é 
tres ó cuatro varas de Rosa?, que por bajo 
el ála de su sombrero, con una sola mirada, 
lo ha visto en cuerpo y alma.

No bien se han ahj ido  algunos pasos, 
cuando el viajero, que no se atreve t 
volver los ojos temiendo algo como lo de 
la estálua de sal, respirn libremente; y mi 
ra con satisfacción á su acompañante, como 
si hubiesen salido victoriosos del mas gran
de apuro posible; y mui satisfecho ademas 
por haber pasado tan cerca de ese hombre 
oripnal, que no quiere que lo ¡«aluden.

— ¡Que hombre! que hombre! se dice á 
si mismo; y comienza á creer que es un 
grande hombre.

Dada la vuelta al parque, y de regreso á 
las habitaciones nuestros dos personajes, 
el buen federal obliga al huésped á tomar 
un vaso de cerveza y algunos bizcochos; 
haciéndole entrar 6 una sala preparada, 
para que los hombres modifiquen sus juicios 
y sus opiniones; es decir: á uno sala donde 
hai siempre que comer y beber.

Los criados corren; los tapones saltan; 
y en cada trago se escurre Rosas dentro el 
cuerpo de su huésped.

Nuestro hombre se derrite en el calor de 
sus ciiinpliiniento?, y sale por fin á buscar 
su coche donde desea conversar consigo 
mismo, sobre cnanto acaba de ver. Pero 
aqui le espera la última pinc» luda dramáti
ca del mejor cómico posible.

Los dos soldados están cuidando, como 
dos estátuas, los caballos y el coche por 
si el cochero no basta. Al subir el viajero 
echa mano al bolsillo y va á poner en la 
de los soldados algunos billetes; pero los 
soldados le hacen una reveneia y le vuel- 
ven la espalda, sin poner siquiera la vista 
en aquello que se l«ts ofrece.

Nuestro caballero abre tamaña boca y 
se queda clavado en el estribo del coche", 
al encontrar por primera vez de su vida, 
soldados ó lacayos que no reciben (data. 
Una vez dentro el coche,  cree, con la me
jor buena fé del mendo, que hai mucho 
mas de onjinnl que de inalo mi Rosa*; que 
seia dn filósofo y no un tirano; que será 
severo en su gobierno, pero que está dotado 
de condiciones sobresalientes.

Asi va pensando; y así llega á su casa, 
donde no puede menos do» comunicar cuan 
lo lia visto y oido, á do» de sus amigos que 
halla en ella. Y mientras uno de ellos es
cucha y baja la cabeza, el otro le contesta 
alborozado:

— Cuanto V. ha visto no es nada. Bue
nos Aires está desconocido bajo la adrninis 
tracion de D. Juan Manuel. ¿Quiero V. 
verlo por sus ojos? Tome V. *ti sombrero 
y vamos á la opera; allí conocerá el estado 
de Buenos Aires.

El viajero, siempre curioso, no se hace 
de rogar; pero antes de salir, el otro de 
sus aimgos que no ha hablado una sola pa
labra, le dice:

— Yo le propongo á Yr. salir mañana á 
visitar otras cosas, que le darán a conocer 
perfectamente el país en que se encuentra.

— ¡Oh! con mucho gusto, le responde, 
y en seguida sube a/ cuche con el hombre 
del entusiasmo federal.

•̂ rrr----r -y g ---■ ->
En una correspondencia de L shoa, de 

mayo 7,  al Jornal do Commcrcio, se dice;
“ Escriben de Ma irhl que los embajado

res de Austria y de Prúsia, han recibido 
órden de sus gobiernos pam, á mulo de li
cencia, salir de Madrid, poco antes del 
paito de lu reina, 6 fin de que no asistan a 
ese acto. La Rusia no tiene embajador en 
la coi te de España,  porque aun no ha re
conocido á la reina Isabel. Parece que el 
rey consorte estaba de acuerdo con dichos 
embajadores,, y que pensaba salir de la copi- 
111 ni mismo tiempo que ellos, publicando 
un manifiesto............ El pudro Fuljencio,

que os ol nlma «fe (oda la ira,na, reveló 
Jo esto al jeneral Narvaez, con la mira «le 
I"* Se lu " 0," bla30 ob¡s|>o «le Carl.ijena, 
3Γ6"" l|t'Bllr°n « anunciarlo los |>er ió«W;
,,fir° "o ha recibirlo todavía In
prometida «nefce,l, y „„ falla φι!βη snMnl
que el mm.sterio no (densa darle despacho 
alguno, limitándose i  aprovecharse de la 
revelación hecha por el reverendo, y (, 
dejarlo por ahora en paz.

Según las ÜlUma? noticias del Brasil, na- 
«la nuevo lubia ocurrido en todo el imperio 
Λ escepcum de nuevas tropelías cometidas 
en buques mercantes por la marina de guer
ra bménira.  lintre otras, se imnciona la 
«le que el Cormorant j lesembarró C0 hom
bres armados, q„„ entraron al puerto de la 
ciudad de Cabo Frió, se «hrijieron al f„n- 
deadero, atondaron una escuna q.ie estaba 
construyendo un particular, y | a incendia- 
ron.

lame esriiacion, produjeron también acalo 
mdos discursos en la cámara de diputado*, 
al tratarse de fijar las fuerzas navales; y p| 
3 del corriente, el Sr.  Oliveira B-llo. al re- 
mar uóa mocioi, que había hecho: la soft.· 
myó con la siguiente; “ Queda auloríznclc 
el gobierno pata imponer desde hoi «obre 
los jéneros de producción británica, impor 
todos en el imperio, en buques británicos 
ó en buques pertenecientes a otras nació 
uas, hasta un sesenta por ciento mas tie le 
que pagan las tnercadei ias de los demn:
l,a,ses” ............... Ignoramos s¡ esta proposi
cion sera convertida en leí; en cuyo caso 
mns franco y espedilo seria decretar un; 
proh'bicion absoluta.

El 28 de junio f/i||roió en el Janeiro e 
lpf“ de d vision Jacinto Roque de Seiim 
Pereira, que * n 1827, fué hecho j i r is ion r*r< 
con toda su escuadrilla, en el combate de 
Juncal,  por la arjentina. Se nos asegurr 
que este anciano mauno era mui partidarh 
de Rosas; pero no liana muchos dias qm 
en varios números del Monarchista, que te
nemos delantp, halua publicado con sus mi 
cíales, unos artículos diiijidos a probar (pie 
si en el din «ubreviniesp una guerra nava 
contra Rosas, vi triuulo del Bia^il sería tai 
faed como ¡nfJible

El Jornal do Commercio de junio 30» 
trae una carta de Rio Grande, al parecer 
del 20 ó 21,  en la (pie se dice:

“ Con redoblado rigor continúa la prohi
bición de introducir ganado por la fronleia.

44 Continúan también las autoridades 
del jeneral Oribe y las de Corrientes, ne
gándose á entregar .'09 esclavos piÓTitgbs: 
y, sen poi la certeza, (pie esto* tienen del 
apoyo que encuentran (leí otro lado de la 
frontera, ó sea por la seducción de l« s mo
chos ajenies que hai en esta provincia, el 
hecho es que día á din se aumenta el n ú 
mero de los esclavos huidos.”

Ayer llegó el vapor de 6 .  Μ. B Rifle ' 
man de Bu· nos Aries conduciendo la hall* 
ja del paquete paia Rio Janeiro y Europa.

La hora en que vino la bahji á tierra y el 
ser día festivo,nos ha impedido recibir nues- 
tm correspondencia y diarios de aquella ciu
dad. Sin embargo, personas que han h a 
blado con pasajeros venidos en el vapor nos 
informan que hasta su salida,el día anterior, 
no era conocido eil el público el motivo que 
ocasionaba la demora del Si .  Lo Prédour,  
y que lo único «pie su sabia, al parecer con 
seguridad, era que e! Sr. almirante no sal
dría de aquella ciada I para el Buceo hasta 
fin del mes.

La> fechas mas-modernas que se tenían 
allí de Europa, solo alcanzaban hasta el 12 
de mayo, día en que salió del Hivr« la bar. 
ca francesa Jincober, que llegó el 11.

La Fama ded)»a salir hoy para este puerto.
Las onzas se colaban el 13, de 244 \  k 

245 $,  y el cambio sobre Londres 69. 6 á 
70. Pa r s  fr. 8S-

P A R T E  C O M E R C I A L .

Mañana publicaremos el N. 0 80 de nues
tro Precio Corriente, con las noticias co
merciales de Buenos Aires.

D E S P A C H O '  D E  A D U A N A .

D escarga  d e  U l t r a m a r .— D ía 13.
Juan Quevedo, 19,200 rajas 'eñn.
De Lisie Hermanos y Ca. 2 uiijor.es de á 

100 cigarros. 7 id. de á 250 id.
Manuel José Eticas y Ca.  37 bolsas 

trigo.
Manuel Frias,  195 barriles grasa do 

cerdo
Carlos G Scharffnorth, 92£ toneladas 

carbón de piedra.
José Cruz,  250 zapallos.
Manuel Grudin, 10 cuarterolas aceite.
Zumaran y Ca. 3 cajas dulce
Gerónimo Romcllo, 20 arrobas velas, 8 

barriles almidón.
Vicente Carrozo, 20 bolsas papas, 38 

(presos.
Scotti y Mázzini, 11 bultos sebo, 50 bol

sas maíz.
D e s p ac h o  d e  A l m a c e n e s  — D ía 13.
José Ruete, 60 Pujones quesos redondos.
Manuel Gor.zulvez y Cu. 20 rollos ta

baco.
A D e p ó s i t o . — D ía 13.

Manuel Gonzalvcz y Ca. 100 rollos ta
baco.

B. Bayley Brothers, 7 bocoyes cal, 30 
barriles tarrosule tinta, 14 cascos pintura; 
130 cuñetes id.



in. a <.τητ
J a m  Quevcdo, 390 bolsas trigo, 120 bor

ricas harina.

HAN  ABIERTO REGI STRO DE DES C a KGA DlA 13 
Lanchan nacional Providencia, á Pedro 

Pallares.

H A N  C E R R A D O  R E G IS T R O  Dia — 13 
Rio Grande, bergantín goleta romano 

leopoldina, por Fernando L. Nebel.  en 
las tre .

I T I M A .  j g | |
E N T R A  DAS.— D i a 14.

Rueños Aires, el 13, vapor de S. Μ. B. 
Rifleman.

E ntradas  η ς  C a b o t a j e . — D ía 13. 
Martin Garcia, el 12, pailebot nacional 

Suerte. 12 ton* patron Santiago Rotondo, 4 
trip, á la órden con 7 carradas carbon, 5 id. 
lena.

F o n d e a r o n  f u e r a  d e l  P u Cr t o — Dia 13. .
Santa Catalina, el 3. bergantín sardo Jo

sefina, á Vierchi.
Barcelona y Málaga, bergantín goleta es

pañol Antonio, A Enrique Ochoa y Ca.
Sanderlund, bergantín ingles Kelby Cás- 

ile, á Le Bas y Jones, con carbon.
Genova, en 44 días, barca sarda Corebo 

2. 5 siguió para Buenos Aires.

SALIDAS.—Dia 13.
Buenos Aires, bergantín cañonera fran

cesa Aloud te.
California , vapor americano General 

Warren.
Pernambuco y P. del Sud, bergantín 

sardo Rocen,
Isla de Cabo Verde, barca romana Ida.
Pernambuco y P. del Sud, barca chilena 

Gnimareans.
Isla de Lobos, goleta nacional Vijilante.

P rontos  a s a l i r .— D ía 12.
Pernambuco y P. del Sud, bergantín bre- 

luense Bremen.
California, bergantín ruso Maria.
Antillas, barca francesa Ville de Rouen.
Pernambuco y Puertos del Sud, barca 

inglesa Mercurio.
Rio Grande, bergantín goleta brasilero 

Catalina Bella.
Puertos del Brasil, bergantín ingles 

Agnes, '
"Rio Grande,* bergantín goleta romano 

Leopoldina.
L le v an  B a l i j a ,

Rio Janeiro.—Hoi, el trasporto brasiler· 
Oriente,a las 4 se cierra la balija en el cor
reo.

Rio Janeiro, el miércoles 17, el .vapor de 
S. Μ. B. Rijleman á las 7 £ de la mañaffcn 
del mismo dia se cerrará Ja balija en el 
correo.

______ A  V  I S O  S  .
MEDICO D E N T IS T A .

Leoncio Mugen, discípulo del bien conocid > D. 
Augusto Liber dentista en Burdeos, habiendo ejer
cido esa profesión en esa misma ciudad desde 1842, 
acalla (Ir fijar.-A ¿>n uti i « iiwla.l en 'l indo caenc a rg j  
do todas las operaciones y curas de la dentadura, 
como de todas clases de dientes postizos y dentadu
ras completas: los que precisen lo encontrarán en 
su casa calle del 25 de mayo No. 295 (en la cas i 
de Sartori) frente del remate de Saiitinso Plane.

j 19—Sü p.

A V I S O  O F I C I A L .
El 15 del corriente se recibirán propues

tas para la amortización de documentos de 
los denominados colas, y de acciones á las 
rentas de aduana ele 1851.

La planilla y modelo que deben servir  
de base á las propuestas, están de manifies
to en la portería  del Ministerio de H ac ien 
da, y ellas deberán  hacerse con arreglo y 
sujeción á las equivalencias quo establece 
la planilla, y á in forma designada en el 
modelo; previniéndose que no se admitirán 
propuestas cuyo valor ó precio de oferta , 
lio esté especificado en la planilla. La co
misión encargada de la amortización se 
reunirá á l a s ° d e  ese dia en la oficina 
del Sr. Oficial Mayor del Ministerio de H a 
c ien d a ; allí recibirá las propuestas que se 
le dirijan, y á la una precisa se tomará r a 
zón de las que haya presentadas, con a r r e 
glo á lo establecido en el reglamento, y se 
procederá á la apertura ,  sin admitirse nin
guna otra, ni esplieacioncs sobre las ya he
chas, después de haberse empezndo á ab rir
las, dando principio á la operación por las 
propuestas que se hayan hecho sobre los 
tondos especiales, con arreglo  á los con tra
tos celebrados en virtud del proyecto de 4 
de enero próximo pasado.

El Tesorero  de lu comisión pagará  de 
contado y sin mas trámite el importe de los 
documentos á que se refieran las propuestas 
que hayan sido admitidas por resu ltar  mas 
ventajosas.

Montevideo, julio 10 de 1850.

P Ü t  B OJ Rj A\ Sj Dj Ej P UJ Rj A\ Tf (J V A\ S 
S P E L  A f f i L A N

E x a m i n a d a s  y a p r o b a d a s  por  la  J u n t a  de  
H i j i k n e  p u b l i c a  de  M o n t e v i d e o ·

Estas pildoras, conocidas en Paris ha mas de se
senta afros y desde tiempo en el Rio do Janeiro, 
curan todas las enfermedades procedidas de la im
pureza do la sangre y del desordenamiento de los 
órganos dijestivos, y son tan suaVes en In opera
ción quo pueden ser dadas á las personas mas deli. 
cadas. El merecimiento de este cscelente remedio, 
muchas veces en el Brasil, fue publicamente a tes ta
do por cartas de la naturaleza de la siguiente:
“ Ilhno. Sr. p ropie tario  dos remedios do Dr. Alian.

“ Snflrendo por mois de tres anuos de ataques re
petidos de hemorrhoid is com tonturus e dores de 
cabera,  falta de appetito e indigestan, e depots de 
ter ensatado debalde mnitos remedios, recommen- 
da-ine un amigo as pilulas depurativas: con pouca 
fé as coinprei; porein qual nao foi a ininha sntiáfu- 
(jáo, finando aliiviudo desde as primeiras doses! 
Continuei a toma-las até que acabei duas bocefi- 
nhas, c lui perfeita inente curado, e isto l u v n  inais 
de seis Inezes. Venoo táo boin re.Miltado do reme
dio, rocommendei a mn amigo p ira seu sobrinho 
que padecía de utn principio de erysipela na perna 
esquerda,  o qual no espado de tnez c meio ficou 
bom.

"Km cons iderado  disto,sonhor, nao me e s q u e jo  
de recomendar as suas P ilulas depurativas, cuino o 
inelhor remedio que neste paiz tein apparecido.

“ Rio de Janeiro, 20 de agosto de 1849. 
Assignado: José Ignacio  de fu e l la r ,  cuya assigna- 

tura esta reconhecida pelo tabelliáo Castro. ”
Se venden en la botica de D. J .  B. Parodi,  calle 

de las Piedras número 101, y en la del Sr. L). Do
mingo Parodi, calle del Uruguay, número 47, á me
dio patacón la caja, con las direcciones competentes.

A V E L L A N E D A .
Poema én tres cantos.

Con muchas notas históricas, por D . Esteran
Echeverría·. 1 10 pójinna en θ. e

La G u ita rra , ó prim era pajina  de un libro, poe
ma en 4 partes del mismo autor,  publtcudo por el 
Correo de U ltram ar , 32 paj. en I. c doble columna 
<U impresión. Se hallarán en la Librería Nueva, 
calle 25 de mayo Nros. 230 y 232.

D. Pedro Ramos, juez letrado
y privativo del crimen, é interínamete de lo civil 
é intestados.

Por el presente cito, llamo y emplazo á todo» 
los que se encuentren con derecho á I ■» sucesión 
del intestado D. Bernardo Morint, subdito francés, 
que fué muerto violentamente en esta capital el 
tres de mayo último pasado, para que en el térmi
no de seis meses contados desde c s t i  fecha, com
parezcan en este Juzgado de Intestados á deducir 
sus acciones, bajo apercibimiento á los que no lo 
verifiquen de pararles el perjurio que haya lugar 
por derecho; llamándose también á los deudores 
ó pose hedores de bienes que pertenezcan h dicha 
sucesión, acudan dentro del propia término á de
ducirlos. apercibiéndoles, quo de no verificarlo, 
serán considerados como ocultadores fraudulen
tos. Montevideo, junio veintiséis de mil ochocien
tos cincuenta.

P f. d r o  R a m o s .
Por  mandato de Su Señoría.— Luis Lebrón.
j 1. ®— Escribano público y de Intestados

PARA ΒΛ BBISTOSÍIA.
E f e m é r i d e s  S a n g r i e n t a s  de la Dictadura 

de Juan Manuel Rosns. 'Con un Apéndice de sus 
R o b o s  llamados Confiscaciones. Colección de a r 
tículos publicados por el “ Comercio del P la ta”  en 
1849. Con el objeto dcjencrnlizar es ta  importante 
publicación, se venderá desde hoi á 6 reales fuertes 
el ejemplar, un folleto en c u a r to ,  de mas de 150 
pajinas. j 2

Cigarros Habanos de primera
calidad.— Regalia imperial —Regal ía—Cazadores— 
inedia Regalia—Cafrones imperiales—Comunes. Se 
encuentran en la callo del Sarandi núm. 158 y 160.

j  S—b p.

En la sastrería de Ramon Cap-
mas calle del 25 do Mayo, al Indo de la casa de D. 
Antonio Montero núm. 163, so acaba de recibir de 
Paris por la barca francesa A lfre d , un gran surtido 
de jéneros del mejor gusto y última moda.—Casi
mir p ra pantalón finos negros y de colores, raso 
negro para chaleco, terciopelo negro y de colores, 
cachemir de diversos colores y de última moda. Se 
ha recibido por el mismo buque un gran  surtido de 
paletoes negros y de colores del precio de 10, 12, 
14, 16, 18. 20 y 24 pesos, un gran surtido de a l
bornoces del precio de S 19 160 á 24 pesos, un 
buen surtido de sobre-todos p i ra  entre casa de 
seda bien forrados y acolchados,  id. de tar tan for
rados de seda y bien acolch idos, y otros forrado* 
de lana y bien acolchado,sun gran surtido de panta
lones negros y decolores, chalecos do raso negro, 
id.de paño de seda uogro. id. de terciopelo negro 
y do difjrentescoloroe, id. de cachemir; el todo 
aprecio mui acomodado. j 1. °  — 15 p.

El (pie suscribe va a publicar un
poema titulado Los M e l l i z o s . Su argumento lo 
(orinan las costumbres do L  camp ni i de Buenos 
Airee: su estilo o* el lenguajo común de los habi
tantes de ella. Obra enteramente de costumbres, 
el autor ha elejido para la itfccinn un periodo que 
se refiere á los principios do este siglo, para no 
mezclar en sus cuadros incidentes relat ivos á las 
guerras civiles ó discordins políticas.

La  naturaleza en la pampa: la cnerjia del hom
bre desenvuelto por la acción de  los elementos, y 
de las necesidades estreñías que siente en medio del 
desierto: los trabajos y los entretenimientos de e s 
ta vida escepcional: la lucha continua de In rala 
europea con los indijenas: tales han sido las fuentes 
donde ha buscudo colores p i r a  hacer vivir una re
lación de S a n to s  V e g a , el famoso puyador ó im 
provisador de nuestros campos.

Este nombre se conserva cu 1t tradición como el 
tipo de la poesía, muchos años después que su voz 
ha dejado de sonar en ellos, y el autor de los M e
l l iz o s  In  reproducido una de esas historias de la 
vida coman, pero llena de oscitación y poesía, que 
eran la materia de sus cantos. : *

El poema todo contendrá como-tres mil versos, y 
se dará en tres entregas mensuales empezando des
de el próximo ines do julio. Cada entrega conten
drá seis pi egos por lo menos, y su precio será el de 
seis rúales para los suscritoru- y un poso para lo» 
que no lo séan.

Se admiten suscritores en la librería de la calle 
del 25 de iniyo No. 230; en la botica de | Si. 
Las Cares calle del Sarandi No. 164 y en el e s 
critorio del Sr. Maine/, calle de Misiones No. 71.

H ilario  Ascatubi.

R E T R A T O S.
DA G UER REO T I  P O COjV COLORES. 
.Amadeo Gras, profesor de pintura, tiene el honor 

do informar ni público que acaba de recibir por ol 
último buque llegado del Havre,  un gran surtido 
de marcos, medallones, cajas y una infinidad de 
cosas del ultimo gusto; lo hallaran siempre todos 
los dias,con buen é mal tiempo, pronto á sa tisf icerá 
l is  personas que lo necesiten.desde las 10 hasta las 
4, calle del Rincon No. 62 en los altos.

Retratos al oleo y surtido completo de 'co lo res  
superfinos, lienzos, acites, varnrz &a.

Jamones de Lisboa de superior
calidad. Se encuentran en lu c a l ie re !  Sarandi nú
mero 158 y 160. j  l l —8 p.

YsYdEí*  Y l í V O
Mui barato, cajones de á dos docenas á DOS 

PESOS DOCENA: en la cufie del 25 do Mayo nú
mero 89.

R S M A T B S .
43or (Coucvas Smíttj » fita.

I N C E N D I O  D E  
MERCADERIAS FRANCESAS.

E n  los almacenes del Sr. I) Pablo Duples 
sis, calle del Ce n i l  o N o.  97.

Hoy lunes 15 y martes 1C del presente, á ‘las 11 
en punto de la mañana, se dará principio á la 
venta indispensablemente á la mejor postura, sin 
retirar lote, de un grande y selecto surtido de mer
caderías de fubricas francesas, la mayor parte po
didas espresamente para este mercado é introduci
dos últimamente, á súber:

Paños finos negros y de colores, jéneros de lana 
para vestido, pañuelos de cachemir rico último gus
to, id. id. entrefinos, id. de espumilla do ia ludia 
de 8/l^.id bordados franceses ricos, id. de espumi
lla para el cuello, id .d e  seda p ira  manos de la 
India, tafotanes y sargas negras,  id. atornasolados,  
rasos negros dobles para chaleco, vestidos para 
bailo de diferentes clases y gustos, pañuelos de 
rebozo do luna escoceses, id. id. finos, id. id. es- 
tradelm, id. de seda do gusto 8/4, cambrni do hilo 
cu piezas, pañuelos de cambra i blancos, id. id. 
con guarda de color, pañuelos de cambra i borda·' 
dos de gusto, camisetas do luna finas, id. de mer |J 
no, un variado surtido do inedias de luna para 
hombres y señoras , capas de sedo para señora,  id. 
de merino, jéneros de seda para chaleco, cachemi
res para id. jénero do seda para vestidos, rusos para 
vestidos de último gusto, sombreros de felpa negros 
finos, id. id. entrefinos, id. de paja,  id de castor 
negros sin armar,  guantes do cabictilla para hoin- 
brey señora, id. de lana para hombre, un suilido de 
listones de i olores de 40 varas,  cintas de seda.id. de 
terciopelo, perfumería en baúles, id fina, un com
pleto surtido de soda d » boidar , un id. id de lanas 
de bordar,  paraguas do seda,  elásticos pura tirador 
de diversas clases,  algodones p i r a  acolchados, 
terciopelos negros ricos, sillas de montar  para 
señora, jéneros para pantalón surtidos, velos de 
punto, pañuelos de id. chicos, sargas negras an
chas, papalinas para vestido, barejes, camisolines 
do cambrai bordados, cuollitos de felpa para niños, 
cobertores de algodón, tijeras finas, cortaplumas, 
cuerdas para guitarra, dalias do felpa para adorno 
de vestido, esterillas do seda para id., hebillas de 
inctal para cinturones, cepillos para ropa entrefinos 
y ordinarios, id. para el pelo, id. para dientes, id. 
para uñas.

PARA LOS ZAPATEROS.
Zapatos para señora do marroquin y tafilete, 

botines para id., marroqumes negros,  ganiusas ne
gras y de colores, ó infinidad de otros artículos que 
se pondrán á la vista.

BOU DOS M I S M O S .
DE M U EB L E S  ROPA DE USO &a.

En la nueva ciudad , calle de la Ciu  
dadela número 35.

El miércoles 17 del corrionte a l a s  II en punto 
de la mañana se venderán á l o q u e  in is dieren por 
órden del nlbuceu de la testamenta ria  del Sr. Au- 
guier, y cuenta de quien correspond i, los muebles, 
ropa de uso, y demás enseres de di«-ho Sr. lo que 
consiste en:

1 sofá de caoba, 1 c im a de id. 2 mesas do caoba,  
l c i ja  de fierro, 1 baúl do la India, 2 armarios con 
vidrieras, 3 cuadros, 1 armario ordinario, l romana 
gratule, 1 baño, 13 plantas de naranjo, 19 cajones

té de 13 libras cada uno, 4 baúles rnpa de uso, cu
biertos de plata &a, &a.

El todo en lotes á la vista.
POR L O S  MI SM O S.

INCENDIO DE ARTÍCULOS DE ALMACEN 
En los almacenes del Sr. D  Pablo lJuplcs- 

sis, calle del Cerrito JYo. 97.
El jueves 18 do! corriente á l i l i  en punto do la 

m añanase  procederá á la venta precisamente á la 
mejor postura, sin retir,.r loto, del surtido do efec
tos do almacén que á continuación sc dotal la >

Un completo surtido de conservas de Nantes lle
gado últimamente, sardinas de Nantes en ¿ y \  do 
tarros, coñac on cajones, vino frontignan, lie-oros 
finos y  ordinarios, encurtidos de todus claeas, bau- 
letas pintadas en juegos, tubos para quinqué, bom
bas para mecheros, tubos para id. de ci istal,  juegos 
de porcelana para lavatorios, estufas con piedra 
marmol de último gusto do todas dimensiones y 
con sus útiles correspondientes, vasos de cris je j 
finos, id. id. entrefinos, pitos de barro.  1 cajón 
conteniondo aros para serví,letns. platitos de plat i
na para botellas, aceiteras, borlas para gorras, 
t radores &,u., papel secante en cuadernillos, id. 
en libretas, naipes linps y ordinarios, pinceles finos 
de dibujo, carton de porcelana par í tnrjeins, obleas 
linas, papel giis de inarca mayor, id. de cartas fino, 
i,l. dorado p ira billetes, carteras id , sobres pura 
cartas,  tinta p ira escribir en frascos, lapices finos, 
sillas aciento de puja, quesos de Gruyere, vino de 
Champaync, y otros artículos que no se detallan 
por su mucha ostensión.

Se previene que la venta tendrá lugar infalible
mente en los días anunciados.

33or lia facl lluauo.
Calle de las Piedras jY o. 74.

El martes 16 ü l is II en punto empezará la ven
ta precisamente ni mejor postor, por cuenta do 
quien corresponda, y por aust n arse bu dueño del
país.

Un gran surtido de muebles y alhajas nuevas y 
usadas, cauti iad  de porcelanas, cristales, y muchos 
otros objetos que estarán á lu vista en. el ucto de 
la venta.

POR KL MISMO.
G R A Y  R E M A T E  N A V A L .
En la barraca del Sr. Caparro.

El miércoles 17 á las 12 en punto de la mañana,
se venderá prccisainerit-i á la nías al ta oferta,,  di
nero de contado por cuenta devqu¡en coricsponda:

El casco del bergantín SAN JO R JE ,  de porte de 
-G4 toneladas torrad · en cobre y clavado en p u t e ,
« on una cadena de 30 á 35 brabas, un ancla de 10 
á 11 quintales,  el molinete do p í ten te  de bomba 
con lodos sus utiles, el cabrestante  y quincha,  los 
dos p ilos mayores con unas.irti á cada lado yí es
tay, el bauprés, una bomba, 2 upirejos,  la cámara, 
lugar de patente , el lodo en el e>tailo en que se 
halla,  1

ADEMAS.
Uu bofe con sus aparejos, una lancha con sus 

remos y una cocina de fierro.
ACTO CONTINUO.

Se venderán precisamente á la mas a l ta  postura 
en lotes á 1* vista, con an to .m ie io i  del Sr. cónsul 
general sardo,  y por cuenta de quien corresponda, 
3 anclas, 3 cadenas en superior es tado, palo.-, jai - 
cms velas, motones, y detrás útilcsi salvados de la 
polacra sa rd i  IN O C E N TE , que r .u tragó en la Is
la de Gorriti costa de Maldonado.

EN  SEGUIDA.
\  en un sn|«» lote, el casco de dicha polacra s a r 

da IN O C E N T E , encllcala  en la isla de Gorriti 
costa de JM ildnuado.ru i)I estado en que se hnII ». 
— --------------- ------— ■ '■ - — ■ ■.  ........ .. -

Ü|>£tt)feiO0 JUarítíwos. in*
Pava Vínonos Aires- So\-

drá sin falta cl IS del presente la goleta  italiana 
NUEVA C A R M E N , admite pasajeros, y para t r a 
tar veanse con su capitán en el almacén de D. 
Juan Pcdemonte Bonfunta, calle del 25 do Agosto 
número f ld.

Vara Genova. Sá\c\vá a\
iu del corriente mes de julio la polacra italiana 
rE R J E S T E O ,  forrada y clavada on cobre. Esto 
buque admite pasajeros, para los que ofrece buenas 
comodidades y trato. Las personas que se intere
sen veanso con su enf itan en casa du José  Avcgno, 
calle del 25 de agosto No. 06.
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nos incultos. Este rio crece pe
riódicamente: comienza á subir 
en la Asuncion al fin de febrero, 
y aumenta por grados con una 
igualdad admirable hasta el íin 
de junio. Entonces comienza á 
bajar con la misma proporción y 
dentro del mismo espacio de tiem
po. Aunque esta creciente sea 
mayor en un año <jue en otro, y 
que en la Asuncion las aguas so
brepasan λ veces cinco ó G Joe- 
sas su nivel ordinario y por con
siguiente se estienden mucho, 
ella sin embargo tiene poca va
riación al principio y al fin. Esta 
creciente es producida por la fa
mosa laguna de los Xarayes, de 
que lie hablado en el cap. 2. ° 
Cuando dicha laguna está llena 
derrama sus aguas en el Para
guay, á proporción que el lecho 
del rio lo permite. La calidad 
del agua es escelente. El rio Pa
raná trae su orijen de las monta
nas: donde los portugueses tienen 
sus minas de oro de los Goya- 
zos, entre los 17 © 30’ y los 18 ° 
30’ de latitud austral: él se for
ma de una multitud de arroyos y 
corrientes de agua reunidas. Es
tas corrientes se dirijen primero 
hácia el Sur, y después se incli
nan mucho al Oeste hasta cerca 
de los 2 grados; desde donde 
toman otra dirección, que puede 
verse cu mi carta; así como el 
resto del curso de este rio y de 
los que desaguan en él. Estos 
son muchos, y entre ellos hai al
gunos mas considerables que los 
mayores de Europa. De esta cia
se son el Iguazu, el Paraguay y 
el Uruguay. Aunque yo no haya

hecho espericncia alguna para 
calcularla cantidad do sus aguas; 
no creo exajerar diciendo que en 
el punto de su reunion con el del 
Paraguay, cuya magnitud hemos 
demostrado, el Paraná es ya diez 
veces mas considerable, y que 
él solo iguala los cien ríos mas 
grandes de Europa. En fin, lue
go que recibe al Uruguay, forma 
el que se llama ordinariamente- 
Rio de la Plata, que es conside
rado como uno de los mas gran
des del mundo, y que acaso lo es 
tanto como todos los ríos de E u
ropa reunidos.

El Paraná es mucho mas rápi
do y violento en su curso que 
el Paraguay; porque viene del 
Brasil ó del Este, donde como se 
sabe, el terreno tiene mayor in
clinación. Después de Candela
ria, donde él no tiene sino 1*00 
toesas de ancho, aumenta consi
derablemente, .y en Corrientes 
tiene ya 1500. El encierra una 
multitud incalculable de islas, 
de las que algunas son mui gran
des. Sus crecientes mayores tie
nen lugar en diciembre mas bien 
que en toda otra estación: ellas 
son mas numerosas y prontas que 
las del Paraguay; porque no de
penden de una laguna como la de 
los Xarayes. Las aguas de este 
ri(j son reputadas por escalentes 
aunque frecuentemente se encuen
tran en ellas troncos de árboles y 
huesos petrificados. A pesar del 
enorme volumen de agua, este rio 
no es navegable en toda sn osten
sión; porque está cortado por 
cataratas y arrecifes. Una de es
tas cataratas se halla un poco al

hierro reposa horizontalmente so
bre una superficie arcillosa y des
nuda de piedras; que no está de 
modo alguno hundido en la tier
ra, como se demostró cavando 
un poco de un lado; lo que hizo 
inclinar la masa del lado de la 
oscavacion; en la que tarnpoco se 
descubrió la mas pequeña piedra. 
I)e vuelta á la ciudad de San
tiago, el gobernador les mostró 
una piedra del peso de una onza, 
quo contenía bastante oro percep
tible á la vista; diciéndoles que 
había sido hallada en los poz)s 
de Rumi, á veinte leguas de dis
tancia del hierro dicho: los pre
nominados comisionados envia
ron al lugar indicado en busca de 
mayor cantidad de la espresada 
piedra* efectivamente les trnje- 
i*on algunas piedras pequeñas, 
(jue ningún indicio daban de me
tal. El mismo Cerviño me ase
guró cien voces, que después ha
bía sabido que la pequeña mues
tra de mina de oro había sido traí
da del Perú por un indio, el que

de un bello color rojo con granos 
de oro: y á este propósito cita la 
piedra de! gobernador. También 
dice quo dicho hierro es de orí- 
jen volcánico, no poniendo aten
ción en que él no es ni agrio ni 
franjible, sino mui maleable; en 
que está aislado y sin materia al
guna volcánica; en que la inmen
sa llanura del Chaco no puede 
tener volcanes: en que el mas 
próximo está acaso á 303 leguas, 
y en que, aunque esta masa hu
biese sido lanzada por un volcan, 
ella no habría quedado á la faz 
de la tierra. No es tampoco creí
ble que ella haya sido arrancada 
por río alguno; pues no hai mina 
alguna de hierro en toda la Amé
rica meridional. Ni puede creer
se que haya sido trasportada de 
España para abandonarla en el 
desierto; ni que se baya podido 
estraer semejante masa de las mi
nas de Europa. Por último, yo 
no soi capaz de cspliear el orí- 
jen de este hierro; y estoi mas in
clinado ¿i creer que él es tan au

la bahía vendido al gobernador ·! tiguo como el mundo, y que él 
haciéndole creer que la había ha- ¡j ha salido tal cual es de las manos 
liado en los pozos de Rumi. , del Criador. Porque si so quie— 
λ uelto á Espana Rubiu de Ce- j¡ re considerar su formación como 
lis, sufrió muchas desgracias que ,¡ posterior, se halla uno detenido
le condujeron á espatriarse; pe
ro queriendo dar á conocer el pe
dazo de hierro de que lie ¡labia
do, publico, acaso de memoria, 
una relación ciertamente defec
tuosa, en el tomo 78 de las Trun- 
sudones filosóficas. Por lo que 
he leído en el Estrado de los me
jores diarios numero 190, él dice 
que á poca profundidad debajo 
(¡el hierro, había hallado cuarzos

por la dificultad de suponer que 
dicho hierro haya estado envuel
to en otras materias, a! abrigo 
de las cuales se haya formado: y 
que tales materias han sido arras
tradas por el agua: lo que no pue
de concebirse posible en uu país 
llano. Además no se compren
de como no se haya formado mas 
que uusolo pedazo; por otra par
te de una calidad diferente de la!«

f
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Respetuosamente informa A sus amibos y ul pú 
blieo que es ín' intonciun «lirijirse á Rueños Aires 
dentro <le pocas semanas, y allí practicará su arto 

L is personas quo nocesitcnsus servicios, quieran 
aprovecharse do su presencia on Montevideo 
miéutras oqui esté. j  12—30 p

Buques entrados de L\tra\uuv desde e\ 1 u\ \S de ju\\o de 1&50.

La persona que entregue en es
ta impronta un cortaplumas do 4 hojas, cabo blun 
cu, perdido en la callo dol Sarandí,  desdo la esqui 
n i do la callo de Misiones á l a  de Colon, será mui 
bien gratificada. j 12— 10 p.

Se necesita un sirviente-como de
15 a 1 ti año», para el aseo do una casa y servicio do 
un hombro solo, ol que tenga buenas gaiantias de 
mi comportacion, puede presentarse en la calle tlcl 
25 de Mnvo núm. 145. j  12 3,p.

Ama de leche. Hai una parida
do un mes que se le murió la criatura del mal do 
los siete dias: quien la preciso ocurra en el almacén 
do la calle 18 de julio esquina la de los Andes, don 
de duran razón. j  12—3 p.

El profesor del real Conserva
torio de Lisboa, compositor coreógrafo, y primor 
bailarín entro los de primera clase, D. Francisco 
Jorch, recien llegado á esta capital se compromete 
a dar lecciones de bailo gratis  á l is ninas de ocho o 
diez a Tíos do ed id, pero quedando obligadas á pro 
sentarse eiv público citando dicho profesor lo ucee 
site y por tiempo que será establecido. D. Fran
cisco Jorch  se halla en el Teatro  desde las diez de 
1» muñí un hasta la una de la tarde.

EJ domingo 30 del pasado, se
ha perdido una perra de casta perdiguera blanca 
con manchas negras, la persona que dé noticia de 
su paradero ó la entregue en la calle de Zuhala nú
mero 156, será gratificada. j 10—15 p.

La Lotería de la Caridad ne
cesita nlaunos loteros: los que se presenten con un 
fiador abonado serán admitidos. j 9— 15.

Mui baratas. Corras para ni
ños, de lana ue colores tejidas, á UN REA L, en 
k  calle del 25 de mayo número 89.

Se en lavende una casa
«•Tn'e’de Serian*, tiene 10 piezas, aljibe y lugar; e« 
hecha á la moderna,  con 12 4 varus de frentü al 
norte y 27 i  de fondo al sud, es sita en la manzana 
19 de la nueva ciudad; en la m ism a 'c a sa  hallarán 
con quien tratar . j  28—15 p.

En el almacén de comestibles,
calle dol 25 de Moyo númoro 220 y 222, esquino á 
lo de los S3, frente á la tienda de Mine. Domerguo: 
so hallan ó precios acomodados los artículos siguien
te s_Yerba paraguaya superior á 600 reís libra, mas
inferior á 400 y 240 rcis libra, camarones secos a 
150 rcis libra, castañas secas á 80 rcis libra, coñac 
embotellado á 240 rcis botella, vino añejo á 240 reís 
id., cerveza blanca á 150 rcis id., sueyos calzados de 
120 á 240 rcis el par, vino priorato á 80 reís cuarta,  
vino de San Vicente á 60 reia cuarta, vino francés 
SJ reí ' cu irla , v inigre blanco do yema á 60 reis 
enalta , vino jerez á 120 reis cuarta,  aguardiente de 
quemar á 120 rcis cuarta,queso giullé á 400 y 200 
reis libra, ciruelas, pasas mui buenas á 200 y 160 
reis libra, orejones con carozo, á 80 reis libra, y sin 
carozo á 200 y 16<> reis libra, dátiles grandes y inui 
frescos á240 reis libra, otros chicos mas inferiores á 
160 y 120 reis libra, almidón de trigo en polvo á 80 
rcis libra, almidón de mandioca fina 160 rcis libra, 
chuño á 200 reis linrn, pimentón dulce á 160 reis 
libra, cafó de la II ibaua molido á 240 rcis libra, 
café de cebada a 120 iois libra, cebada del país en 
grano á 30 reis libra, chocolate do vanas clases, vo
las de cera, estearina y esperma, y otros varies 
renglones. Para los fumadores; cigarros de hoja, 
habanos, de regalía á 60 reis uyo, media regalia a 
40 rcis uno, vegueros á 30 icis, comunes á 25, 20, 
15, 10 y 3 reis uno, cigarrillos de la Habana á 60 y 
70 reis el paquetilo. j 3— 15 p.

KNTR. PROCEDKNCIA SALIÓ CLASE NACION | NOMDKES foil
1
| CAPITANES eL CON8ION ATARIOS CARGAM UNTO

Jul. 7jRio Grande .1 un. 28 Barca F ran ce su Georges 197 |T unguy 10 Bailé 40 animales vac. y 40 cerdos
—  7 Rio Janeiro May24 Berg-. goleta Brasilero A udaz 20! Ignacio da Silva 12 Maul. J. Eneas y Ca. Tabaco, trigo, jinehra &a.

------  9 S u .  Catalina J un.29 Polucra Sarda Concepcion 148 Suiacnluga 1 1 Vicontc Gi mello yCu. Muiz, f.rifin, leñ i  &n.
------!() Rio Grande Jul. 4 Goleta Francesa Paraná 71 Lninorvonais 8 DeLisle Hermanos & 71 animales vacunos
___ 10 Id ------ 4 Zumaca Sarda Luigia 10! S. Ansaldo \ 10 Jaime'Crucct Ganado, maíz y naranjas
------10 Id ------ 6 Bergantín Id 2 ? Bened. María 128 Domingo Gotuzzo 10 Ventura Gotuzzo Id. papas, quesos φα.
------10 Buenos Aires ------ S Goleta Id Nueva Carinen 121 Domingo Maccio 8 E re v a n  Risso En lastre
------10 Rio Jamciro Jim. 14 Bergantín Brasilero Soaro z 137 J. A. Cabral 14 William Oliver Vino, tabaco, jabón &a.
------10 Id May 28 Goleta Dinamnrq. Cristhine 103 R. Bay 8 Thode y Ca. Maderas, café, mercancías fyn.
------10 Portland A hr.24 F rnguta Americana Thames 372 (Iarmont 13 A la orden Id. carne do vaca y cerdo
------10 ΡαΠΜφίά J un. 29 Bergantín Belga Bouesole 193 Riovortz P Juan Quevedo Yerba, leña &a.
------11 Rio Grande Jul. 6| Berg. goleta Romano Leopoldina 128 Julio Ravenna 13 Fernando E. Nobel Gancdo, grasa y naranjas
------11 Buenos Aires ------10 Vapor Americano William J.Pease 311 Jessup 31 Zimmermnnn F. y Ca. En lastre
------12 Now Castle May27|Goleta |Diuamurq. Maria

✓
150 Kroger 8 Treusein y Ca. 212 ton. carbon de piedra

YSuqnes sn\u\os pava UUvamav desate e\ 1 a\ \3  de. ju\\o de 1850.
S A L I Ó D E S T I N O C L A S E N A C I O N N O M U U K S .

✓

c C A P I T A N E S

1 
tr

¡p
.

C O N S I G N A T A R I O S

Jul. 7 Sta. Catalina Pailebot Brasilero Sincero 42 J. P. da Silva 4 A la orden En 1
------ 9 Pernamb.y P. Sur Berg· goleta Ingles Dove 156 ^owhon 10 Jaime Crucet Id
------18 California Vapor Americano JenerHl Warren 309 Smith 26 Southgate y Ca. Id
------13|Pernamb. P. S. Bergantín Su rdo Rueca 192 Estovan Capello 14 A lu orden Id
-------- l&lslas de C.Verde Barca Romana ¡Ida 195 Santiago Benetti 9 Eduardo Arcco Id
-------- 13 Pernamb. P. Sur Barca Chilcca Guimnraens 292 Pedro Lanlrup 16 Jaime Crucet Id
------13 Isla de Lobos Goleta

m rrrA .— ------

Nacional Vijilante 125 Bennett 9 Samuel Lafono Id

C A R G A M E N T O

Buques mercantes de \l\trav\mr existentes en e\ puerto de «Montevideo.
el Í 3  fie jailco (Be 1850.

NACIONES. N O M B H  k.K.

B E L G A ...........
B R A S I L E R O S

B R E M E N S E S

D I N A M A R Q

E S P A Ñ O L . . . .  
EST. UjYIDOS

F R A N C E S E S .

L Y G  L E SES . .

O R I E N T A L .

R()MAj\  O. 
R U S O -----

S A R D O S

Bergantín
. Uerganuu
Berg. goleta
üerg. goleta
Berg. goleta
Bergantín
Bergantín
Bergantín
Bergantín
Goleta
Goleta
Bergantín
Berg goleta
ücrguntin
Pailebot
Fragata
Vapor
Barca
Barca
Polucra
Barca
Goleta
Berg. goleta
Bergunlin
Barca
Batea
Barca
Bergantín
Bergantín
Bergantín
Barca
Bergantín
Pailebot
Berg. goleta
Bergantín
B irea
Bergantín
Zumaca
Berg. goleta
Goleta
Polacra
Berg. goleta
Polacra
Zumaca
Bergantín
Goleta

Roussole 
Virjinia 
Do uro
Jutharina Bcllu[*] 
tuda?
Sourez
dreinen(*)
■ )on Quijote
Tritón
Jristhine
liaría
E nrique
l le r t
Sarah Anna 
lona 
ΓΙια mes
William J. Pe*NC(*)
Villo de Roucn[*]
Vlfred
Vjux

Georges
Paraná
Agncs(*)
T yro 

Belle 
Mercurio (* j 
Sabino 
Jane  Black 
Kate
J.mo Jcssio 
Ann Buldwih 
Rumilly 
Fan y Eliza 
Leopoldina [*] 
Muna(*;
Alexander
Paquete de Parnagun
Jesus Maria
Sol
Union
Terjcstco
Benedctta Mnria
Concepcion
Luigia
¿. * Benedetto Maria 
Nueva Carmen

193
241
168
160
201
137
124 
165 
121 
103 
150 
161 
142 
193 
141 
372 
314 
231 
219 
116 
197
71

130
165
379
243
290
240

.154
123
280
154
60

128
286
206
140 
40 
89 
51

141
125 
148 
101 
128 
121

C A P I T A  N ES .

RicveUz 
Barhoza
F . do A. G. Pen na 
Μ. A. López 
Ignacio da Silva 
J . A. Cuürul 
Kopcr 
J .  W. Ocst 
Dalí
R. Bay 
Kroner
J .  Bu reel ó 
John Campbell 
Elias Davis 
Leetcli 
Harmont 
Jessup 
Fremont 
Grenot 
Cass iu 
Tanguy 

nmorvonuis 
William Moores 
Bccvvr
George Rivers
W. Suillinz
Cousins
Γ. Spalding
Forster
J.  Cambell
Philip Farley
Lauchatin
Nuri/.ano
Julio Ravenna
Swlingen
llaysen
J. B. Benctti
Nicolas P.irodi
Manuel Melo
Luis Bonifai
Leonardo Dcmaurice
Enrique Craviotto
Sciaca luga
S. Ansaldo 
Domingo Gotuzzo 
Domingo Maccio

lulio
Junio
Junio
Junio
Julio
lulio
Vbril
I unio
lulio
Julio
J ulio
Mayo
I unio
/nuio
Julio
Julio
Julio
Mayo
J unio
Julio
Julio
Julio
Mayo
Junio
Junio
Junio
Junio
Junio
Junio
Junio
Julio
Junio
Mayo
J u lio
Abril
Junio
Junio

10
8
9 

20
7

10
23
20
4

10
12
31
25
26 

4
10
11
14
20
4
7

10
13
15 
19 
21 
22 
26 
26 
26

2
4

13

p r o c e d e n c i a . C O N S I G N A T A R I O S .

Purnuguá Juan Quevedo
Parnagná Fry
Sant.y St.Catalin .M. L. S. Lesea
Rio Janeiro Manuel J. Eneas y Ca.
Rio Janeiro Manuel J. Eneas y Ca.
Rio Janeiro William Oliver
Valparaiso Jaime Crucet
Santa Catalina José Negron
Sfa Catalina Fernando E. Ncbel
Rio Janeiro  Thodc y Ca.
New Custlo Treuscin y Ca.
Málaga y Janeiro P. S. de Zumara.r 
Nueva York Southgate y Ca.
Boston Southgate y Ca.
Nueva Orleans A la orden
Portland A la urden
Buenos Aires Zimmermnnn Frazier  y Ca.
Havre Pcdcinonte
Burdeos y Janeiro Mnhistre
Burdeos y C. Ver. Eeíicns Castellíni y Ca.
Rio Grande 
Rio Grando 

iverpool 
Londres 
Swansea 
Malvinas 
Parnagná 
Rio Janeiro  

iverpool 
Londres 
Bahía 
Parannguá 
Santa Catalina 

11 Rio Grande 
lb¡N.York y R. Jan 
26 Parnaguá 

3,'Santa Catalina
Noviem.19 Unenos Aires 
Febrero 20¡Snnta Cata lina

N . B. —Los buques próximos á salir van designados con este osteristico ( · )

Abril
Junio
Julio
Julio
Julio
Julio
Julio

11 Buenos Aires
Sania Catalina 
Rio Grande 
Santa Catalina 
Rio Grande 
Rio Grande 
Buenos Aires

Bailó
De Lisie Hermanos y Ca. 
Smith Hermanos y Ca.
L. DcChupeuurougo 
Λ la orden 
Samuel La fono 
S imuel L ifone 
William Oliver 
Shaw Hermanos 
Bayley Brothers 
A la urden 
Sagnry y Kuntz 
Carlos λ Iba ni 
F. E. Ncbel
Ziinmennann Frazier  y Ca. 

Samuel Lufone 
Manuel Barruti 
A la orden 
José Avegno 
Scotti y Mazzini 
José Avegno 
Ventura Gotusso 
Vicente Gianelloy Ca. 
Jaime Crucet 
Ventura Gotuzzo 

/Estevan Risso

D E S T I  N O Y  
E S T .  A C T U A L .

Descargando
Descargando

Rio Grande
Descargando
Descargando
Pernamb. P.S.
Descargando
Descargando
Descargando
Descargando

California 
Descargando 
Sin descargar 
Descargando 
Buenos Airee 
A n tti 11 n 8 
Descargando 
Descargando

Rio Grando
Ploe del Brasil
Descargando
Descargando
Pernamb. P. S
Descargando
Descargando
Descargando
Descargando
.Descargando
En reparación

Rio Grande
California
Descargando

Genova 
Rio Grande 
Descarga mío 
Rio Grando 
Rio Grande 
Buenos Aires
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Para Wvo Grande Y}
bergantín italiano 2. *» BENEDITA MARIA, sal 
drá el viernes 19 (lol corriente, admito carga y pa
sajeros ofreciendo buen trato y exclentos comodi 
dudes. Para  tratar  pueden dirijirse á la calle di 
Misiones No 63 escritorio de Juan Maria Nin.

- ¿ i P<\ r a  únenos Awes.
El vapor americano W ILLIAM J. PEASE, capital» 
E. Jessup, saldrá el J 7  á las 5 de la tarde (pasada 
dicha hora no aguardará por nadie) admite pasaje
ros de cámara y proa ofreciendo buen,trato y esce- 
lentes comodidades. Los pasajeros de cámara quo 
no quieran llevar colchón podrán hacerlo encon-
trandvl" cu .-"i rvnpofllire (.ninnvlo ..] , o<;i„ ,Je
Europa. El precio de los pasíjes es cI mismo q :c 
en los demas paquetes. P a n  tratar  pueden diri
jirse á la calle de Misiones núm. 53, escritorio de 
Juan Maria N in .  *

- 5 6 -
del hierro que se enenentra en to
das las minas conocidas [a].

(a) l^a masa de hierro naíivo do que 
habla el Sr, Azara,  ha ejercitado mucho 
los mineralojistas de Europa- Los sa
bios autores del Diario de Química, die
ron un es t rado de la memoria de D .  Mi
guel Rubin de Celis, tomo b. ° paj 149. 
Proust que ha examinado unos f ragmen
tos de esta masa, ha reconot ido que el 
Nickel estaba con ella ligado en el hier
ro y de sus observaciones dedujo que se
ría anticipado el juzgar  si tal liga es la 
obra del arte ó de la naturaleza [Journal 
de Physique,  Thorinidopan 7, p, 148]. 
Pero según los detalles que dá aquí el 
•Sr. Azara, parece cierto que es una pro
ducción de la naturaleza, y aun que en 
electo este fenómeno es mui raro, hai de 
lo mismo otros dos ejemplares. El prime
ro es la masa enorme de hierro maleable 
hallada por Pallas en Siberia, en lo alto 
de una montuna vecina del gran rio Vo 
nisecy de la cadena de las montañas Ke- 
mir [Pallas, observ. sur la formo des 
Montagn'es. Pctersbourg 1777, in 4 . °  
puj. 25).  Esta masa pesaba 1680 libras 
rusas. El segundo ejemplo, es un gran 
pedazo de hierro encontrado en Aken 
cerca de Mngdebourg, bajo el empedra
do de la ciudad, del peso de 75 ú 77 mil 
libras; en el que so ’reconocieron todas 
las calidades del mejor acero ingles El 
Dr. Chaldni deWittemborg'escribió sobre 
este fenómeno una obra en 1794, en la 
que examina todas las Hipótesis, que lian 
bido imajiuadas para esplicur la forma
ción de estas tres masas de hierro nati
ve». El prueba que es igualmente impo
sible admitir la formación por un medio 
húmedo, ó por la fusion artificial ύ natu
ral por el fuego de los volcanes, ó por 
minas do carbon incendiadas, o por el 
luego celeste El cuenta tales cuerpos 
tui el número de aquellos que en estos 
últimos tiempos tanto han ocupado la 
iinajinacion de los sabios, y que se les 
ha llamado bolides, meleorolilos, piedras 
atmosféricas, ó piedras cuidas del cielo. 
Michaldini piensa que estos cuerpos traen 
su orijon de los cuerpos celestes; y esta 
opinion ha sido adoptada y espionada en 
Francia por muthos físicos rospetablos.

C A P I T U L O  4.

S O B R E  A L G U N O S  D E  L O S  R I O S  P R I N C I P A -

L E h : S O B R E  L OS  P U E R T O S  T P E S C A D O S .

Seria imposible describir todos 
los rios de un país tan estenso: 
por tanto, me limitaré á decir al
go de los tres mas considerables 
que son nombrados en el mundo 
por la abundancia de sus aguas. 
En cuanto á los otros, aunque 
entre estos existen algunos mas 
considerables que los mas gran
des de Europa, me remitiré á mi 
carta que marca el curso y direc- 
coin de ellos.

Pero ante todo debo observar 
que el curso de estos tres princi
pales rios, dirijiéndose hacia el 
Sur, como se vé en la carta, hace 
percibir claramente que la zona 
tórrida ó alrededores del Ecua
dor son mas elevados que la zo
na templada austral. El rio de

Como quiera que sea, parece constauto 
que no debe confundirse estas masas sin
gulares con los pedazos de hierro nativo 
que se encuentran á veces en las minas. 
Aunque estos pedazos sean tan raros que 
muchos hábiles mineralojistas hayan du
dado de su existencia (véase ITaúy traite 
de Mfneralogie, t. 4 p. 6) puede decirse 
que esa está hoi comprobada. Se acaba 
de descubrir recientemente en el musco 
de historia natural do Paria, en un peda
zo procedente da Kausdorf  en Sajonio, la 
presencia del hierro nativo. Lehman ha 
dado la descrícion de un otro pedazo que 
proviene de Eibensock en Sajorna Se ha 
ballade en la forma de ltalita ruinosa en 
las cercanías de Grenoble sobre la mon
taña de Oulle. Wallerins menciona un 
hierro nativo en forma cúbica que se ha
lla cerca del Senegal en Africa, del que 
se sirven los Moros para diferentes obras. 
Los lugures que? be citado son hasta el 
presente, los solos donde so encuentra el 
hierro nativo. C.  A. W .
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las Amazonas prueba lo mismo 
del lado opuesto. Los jeómetras 
demuestran con cálculos exactos 
y bien fundados que el diámetro 
de la tierra es mas considerable 
bajo el Ecuador, y que va dismi
nuyendo hácia los polos. Esta 
desigualdad de diámetro ó de al
tura, no altera el nivel de la tier
ra al grado de hacer correr las 
aguas hácia los polos. Quiero 
decir solamente que esta desi
gualdad jeneral de altura ó diá- ! 
metro, es mas considerable en 
América á la inmediación del 
Ecuador, que á la de los polos: 
esto lo demuestra en efecto el 
curso de estos tres principales 
rios. Los indios Carios 6 Guara- 
níes que habitaban la banda orien
tal del Paraguay áda época de 
la primera llegada de los españo
les, llamaban á este rio Paya· 
guá; que quiere decir rio de ios 
Payaguás, por alusión á que es
tos eran los solos que lo navega
ban en toda su ostensión. Los 
españoles alteraron un poco es
te nombre, pronunciándole Pa-  , 
raguay , y dándolo también ato- ¡ 
da la provincia que riega este rio. ¡ 
Sus primeras aguas provienen de 
los diferentes arroyos que comien
zan á los 13. °  30’ de latitud Sur 
en las montañas nombradas sier
ra del Paraguay; donde los por
tugueses tienen muchas minas de 
oro y piedras preciosas. Este 
rio corre constantemente hácia el 
Sur, y termina su curso uniéndo
se al Paraná: él es navegable por 
goletas desde 16 grados hasta su 
embocadura [aunque su canal sea 
por lo jeneral estrecho]: porque

no se encuentran ni arrecifes ni 
otro jénero de obstáculo, y tiene 
siempre bastante fondo.

Para dar una idea de la abun
dancia de sus aguas, medí el an
cho en la Asuncion, en una épo
ca en que estaban mas bajas de lo 
que ni yo ni ninguno de los habi
tantes jamás habíamos visto. D i
vidí en diferentes partes esta an
chura, que era de 1,332 piés de 
Paris, y determiné la profundi
dad y celeridad de cada una de 
estas partes. Sondando, y obser
vando el tiempo que empleaba en 
pasar una cantidad determinada 
de agua, por el medio de una bo
la de algodón que dejaba flotar en 
el agua, y era llevada por la cor
riente. Estos datos me hicieron 
calcular que á tal época corría ó 
pasaba por hora una masa de agua 
de 98,303 toes as cubicas; y su
poniendo que la cantidad media 
de las aguas de este rio sea do
ble de la espresada como me pa
rece cierto, si no es mas conside
rable, se verá que pasa por hora 
una cantidad de agua de 196,606 
tocsas cúbicas, sin contar con la 
que entra en este rio mas abajo 
del pai aje, donde yo hice mi es- 
periencia y que puede considerar- ; 
se doble de la del Ebro.

En la Asuncion estas aguas 
jamás se enturbian al grado que j 
incomoden: porque las lluvias que j 
caen mas arriba ó mas abajo de 
la ciudad, no son capaces de en
suciar una masa tan grande de 
agua; y aun cuando las lluvias t 
cayesen á la vez de todos los la- j 
dos posibles, no podrían arras- j 
trar mucha tierra de unos terre- '


